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			Marcel Proust

			Escritor francés

			
					Nacido en 1871 en París (Francia)

					Fallecido el 1922 en la misma ciudad

					Algunas de sus obras:	Los placeres y los días (1896), selección de novelas cortas

	En busca del tiempo perdido (1913-1927), ciclo novelesco

	Contra Sainte-Beuve (1954), selección de ensayos y de pasajes narrativos




			

			Nacido en 1871, Marcel Proust es un importante escritor francés del siglo XX. Ganador del premio Goncourt en 1919, su gran obra En busca del tiempo perdido (1913-1927) marca la renovación de la novela. Esta obra es una crónica de una sociedad, la Belle Époque, una descripción de las intermitencias del corazón y una reflexión estética, filosófica y moral que sorprende a sus contemporáneos y sigue dando de qué hablar.

		


		
			El tiempo recobrado

			La última parte de En busca del tiempo perdido

			
					Género: novela

					Edición de referencia: Proust, Marcel. 2016. El tiempo recobrado. E-book en PDF 

					Primera edición: 1927

					Temáticas: tiempo, amor, sociedad, literatura

			

			El tiempo recobrado es el séptimo y último tomo de En busca del tiempo perdido y se publicó cinco años después de la muerte de Proust, en 1927. La novela tiene tres partes y cada una de ellas relata una época distinta. En la primera parte, el narrador está en Tansonville con los Saint-Loup, un poco antes de la Primera Guerra Mundial. La segunda parte se desarrolla durante la guerra, en París. Mucho tiempo después, el narrador vuelve a París y es invitado a casa de la princesa de Guermantes. El relato de esa mañana y de lo que se le revela al narrador constituye la tercera parte que da fin a El tiempo recobrado y así a todos los tomos de En busca del tiempo perdido.

		


		
			Resumen

			En Tansonville

			De paseo con Gilberta

			El narrador pasa una temporada en Tansonville en casa de los Saint-Loup. Las salidas con Gilberta le recuerdan a sus paseos de infancia. Gilberta le revela que Guermantes (el ansia de prestigio) y Swann (el deseo amoroso) no son irreconciliables. Según el narrador, solo tenemos «descuriosidad» por las mujeres a las que ya no queremos. Le oculta a Gilberta que una vez vendió un jarrón para comprarle flores.

			Retrato de Robert de Saint-Loup

			El narrador describe su cambio de aspecto, su amor hacia Morel, sus mentiras a Gilberta y la preponderancia del tipo Guermantes en él. Luego habla de Albertina con Gilberta.

			Lectura del periódico inédito de los Goncourt

			Estas páginas, en torno al salón Verdurin, hacen que el narrador reflexione sobre la literatura. Se da cuenta de que las personas y los lugares no le interesan a no ser que hayan aparecido antes en el arte, y lamenta no tener talento literario.

			Durante la guerra

			Vuelta a París

			En 1916, el narrador vuelve a París. Describe la nueva moda femenina y los cambios que han ocurrido en la sociedad: la señora Verdurin, muy en boga, tiene nuevos seguidores y quiere reconciliarse con Odette.

			En narrador se acuerda de su encuentro con Saint-Loup al principio de la guerra. Saint Loup, movido por un patriotismo sincero, hace cuanto puede para alistarse, y Bloch, patriota que se creía inútil, se convierte en antimilitarista cuando le declaran apto para el servicio. El narrador reflexiona sobre el ideal de virilidad y el papel que desempeña para los homosexuales.

			Su fragilidad le obliga a llegar a un sanatorio. Gracias a una carta de Gilberta se entera de que los alemanes han tomado Tansonville.

			El narrador vuelve a París y, emocionado, recibe una corta visita de Saint-Loup, que está de permiso. Su conversación versa sobre la belleza de las incursiones nocturnas y las estrategias de guerra. El narrador encuentra a Saint-Loup más inteligente que antes.

			Encuentro con el señor de Charlus

			Durante un paseo nocturno por París, el narrador conoce al señor de Charlus que, al envejecer, ha perdido su situación mundana: es abucheado en casa de la señora Verdurin y Morel, su antiguo protegido, le acusa en sus crónicas. El narrador recuerda el gran patriotismo de la señora Verdurin, las opiniones insustanciales de Odette y la germanofilia del señor de Charlus. El barón quiere reconciliarse con Morel, pero nos enteramos de que éste no quiere volver a ver a Charlus porque tiene miedo, un miedo que resultará estar justificado.

			En el hotel

			Después de despedirse de Charlus, el narrador busca una taberna para calmar su sed. Encuentra uno del que cree ver salir a Saint-Loup. En el hotel, el narrador asiste a una conversación entre militares y obreros donde distingue frases sobre cadenas y un hombre atado. Sospecha que se trata de un crimen, pide una habitación y se queda pasmado al descubrir al señor de Charlus encadenado mientras le fustiga un militar que se parece a Morel. Entra en escena Jupien y el barón se queja porque cree que el militar es demasiado poco violento. El narrador, escondido, se entera entonces de que se han encontrado una cruz de guerra en el hotel antes de presenciar las coqueterías del barón rodeado de una corte de chicos. De pronto estalla un bombardeo que al narrador le recuerda a la catástrofe de Pompeya.

			Muerte de Saint-Loup

			El narrador vuelve a casa y se entera de que Saint-Loup ha perdido su cruz de guerra. Poco después de su vuelta al frente muere y provoca un dolor inesperado en la duquesa de Guermantes. Detienen a Morel por deserción y lo envían al frente, donde se comporta con valentía.

			Mañana en casa de la princesa de Guermantes

			Con el señor de Charlus

			Después de una larga temporada en el sanatorio, el narrador vuelve a París y a la sociedad. En los Campos Elíseos se encuentra con un señor de Charlus envejecido y convaleciente en compañía de Jupien, que le informa de las diabluras del barón. Las palabras de Charlus son confusas, pero su memoria está intacta.

			Una vocación revelada

			Cuando el narrador llega al patio del hotel de los Guermantes, se tropieza con los adoquines mal colocados y experimenta una sensación de felicidad parecida a la que tuvo con el episodio de la magdalena (consultar Por el camino de Swann): los adoquines desiguales le recuerdan a Venecia. Poco después, en el salón-biblioteca de los Guermantes, el tintineo de una cuchara sobre un plato y el tacto almidonado de una servilleta le hacen reconocer que las sensaciones más sencillas están encerradas en una atmósfera singular del pasado que pueden invocar mejor que la inteligencia, y que su contemplación es el único placer «fecundo y verdadero» (Proust 2016, 114). Decide comenzar una obra que le dará acceso a la realidad que cada uno lleva en sí y a la que el disfrute directo no le conduce. Después de ver en la biblioteca el François le Champi (novela de George Sand, novelista francesa, 1804-1876) de su infancia, deduce que los libros están vinculados a la persona que fuimos cuando los leímos.

			La literatura, el escritor, el lector

			A continuación, el narrador define su visión de la literatura, del escritor y del lector. Descarta el arte comprometido y las vanidades teóricas; el arte verdadero es el único que permite descubrir la vida. Por un lado están las verdades que el escritor alcanza sondeando su propio fondo y, por otro, las verdades de la inteligencia, relacionadas con las pasiones, las costumbres, al carácter, que descubre al observar su entorno: incluso las personas más queridas solo hicieron «a fin de cuentas […] posar para él como para los pintores» (Proust 2016, 132). El material de la obra es la vida pasada que el escritor ha acumulado por completo. El narrador añade que cada obra proviene de una sensibilidad singular (la de su autor) y por ello, consigue que el lector vea con otros ojos: los artistas hacen accesibles mundos cuyos paisajes, sin ellos, «nos serían tan desconocidos como los que pueda haber en la luna» (Proust 2016, 126). El lector es también el lector de su propia vida: la obra es un «instrumento óptico» (Proust 2016, 136) que le permite distinguir lo que no habría visto solo, o solo confusamente.

			Los efectos del tiempo

			El momento en que el narrador se une a los otros invitados es una sorpresa: tiene la sensación de que todos están disfrazados por la edad y tiene la revelación de que para él también ha pasado el tiempo. Algunos están maquillados o ennoblecidos por la máscara del tiempo, otros están enteramente metamorfoseados. El tiempo deja ver parecidos imprevistos entre padres, le devuelve la consideración a los que antes fueron irritantes, y hace olvidar la grandeza pasada de otros. Los personajes que encontramos a lo largo de En busca del tiempo perdido son del presente, pero el tiempo ha reconfigurado sus relaciones: Odette, cuyo rostro está marcado por el tiempo, pero que está al borde de la senilidad, mantiene una relación con el duque de Guermantes; la señora Verdurin, gracias a una ascensión espectacular, se ha transformado en princesa de Guermantes; Raquel se ha convertido en una actriz en boga y humilla a la Berma, antaño la mejor intérprete de su tiempo; Gilberta es amiga de Andrea, la antigua compañera de Albertine, y presenta a su hija adolescente al narrador.

			Nacimiento de una obra

			El tiempo estimula al narrador para escribir: la obra es una catedral cuya construcción está amenazada por la muerte del que la lleva en él o por la pérdida de memoria. En el emotivo final de En busca del tiempo perdido, el narrador muestra el trabajo constante, agotador y nocturno del escritor para hacer nacer su obra.

		


		
			Estudio de los personajes

			El narrador

			El narrador es el alter ego del autor: un hombre sensible de salud delicada al que vemos en El tiempo recobrado pasar por la edad adulta y llegar a los albores de la vejez. Está soltero, vive solo en un apartamento parisino con su criada y su mayordomo, y pasa temporadas en casa de los Saint-Loup o en el sanatorio. Está familiarizado con la sociedad que frecuenta de forma intermitente y analiza con lucidez y finura la naturaleza y las pasiones humanas. El secreto de la obra literaria que quiere escribir desde su infancia se le revela en la mitad de El tiempo recobrado.

			Gilberta de Saint-Loup

			Hija de Charles y de Odette Swann, ahora es la señora de Saint-Loup por su matrimonio con Robert de Saint-Loup, y es la antigua compañera de juego del narrador y la madre de una joven señorita de Saint-Loup. En la primera parte es una esposa engañada y triste, una señora de Tansonville que resiste al avance alemán durante la guerra, pero al final de El tiempo recobrado se transforma en una mujer mundana y un poco pedante en la que el narrador le cuesta reconocer a su amor de la infancia.

			Robert de Saint-Loup

			Saint-Loup es hijo de la señora de Marsantes, sobrina del barón de Charlus y del duque de Guermantes, esposo de Gilberta y amigo del narrador, pero sobre todo es un Guermantes. Es homosexual, mantiene una relación con Morel y va a los prostíbulos de hombres, que esconde a su mujer con mentiras y a la sociedad hablando de sus amantes. Consigue que le manden al frente y muere heroicamente en el combate.

			El barón de Charlus

			El barón de Charlus, viejo amigo del narrador, pertenece a la familia de los Guermantes. A pesar de su «raro valor intelectual» (Proust 2016, 47), en la sociedad se le considera anticuado y le acusan de germanismo, lo que le cuesta su estatus mundano. Siente una pasión insaciable por Morel, que le trata de forma cruel, cultiva placeres masoquistas y prefiere la compañía de los canallas parisinos a la de los mundanos. El narrador se lo encuentra después de la guerra, cuando el barón está debilitado por un ataque de apoplejía.

			Los Guermantes

			La familia Guermantes, objeto de fascinación del narrador en su infancia, se caracteriza por una fisionomía, cierto espíritu y una ascendencia aristocrática de lo más prestigiosa. El duque y la duquesa de Guermantes, el barón de Charlus y Saint-Loup provienen de la estirpe de los Guermantes. Una de las sorpresas de la novela es saber que la señora Verdurin se ha convertido, por un hábil tercer matrimonio, en princesa de Guermantes.

			Odette

			Es madre de Gilberta, y toma el nombre de señora de Forcheville después de un segundo matrimonio. El narrador compara su belleza marcada por el tiempo con la de una «rosa esterilizada» (Proust 2016, 159). Es la amante del duque de Guermantes y le propone al narrador contarle sus
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